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La España ha coronado á su poeta mas cé-'
lebre
,
al príncipe de los escritores contempo­
ráneos , al gran QUINTANA. La España es to­
davía un pueblo lleno de vída y de porvenir.
Las letras y las artes entonan himnos de
júbilo y de gloria; porque las letras y las artes
son hermanas cariñosas, que juntas se alegran
en el dia del regocijo, y se lamentan unidas en
el dia de la tribulacion.:
Los ancianos levantan' al cielo sus ojos hu­
medecidos por las lágrimas del reconocimiento;
la juventud se inflama con el fuego del entu­
siasmo; los niños sonrien inocentes con la son­
risa de la esperanza.
Es que el amor de la gloria se infiltra en los
corazones, y los fecunda y vivifica; como la
gota del rocío en el cáliz de las llores. ,
i Gloria al génio español! Que la Música
y la Poesía le consagren sus mas armoniosos
cantos; que la Pintura le destine sus mas bri­
llantes páginas; que la Escultura, con su cincel
de diamante, escriba su nombre sobre láminas
de oro ; que la Arquitectura le eleve un monu­
mento eternal.
Paz y ventura derrame el cielo sobre el
pueblo que así premia, á sus hijos; paz y ven­
tura respire por doquiera la jóven augusta y
buena que ciñó con su mano de nieve la rugosa
frente del anciano vate!ll
SOBRE LAS ARTES EN ESPAÑA (1).
- Al enumerar las obras artísticas que de la Pe­
ninsula van á ser enviadas á la Esposicion de Pa­
rís, manifestamos francamente nuestra tristeza
por no ver entre ellas un cuadro de historia ni una
Cr) Traducimos este artículo , cuyas ideas corroboran las que
hemos emitido varias veces , del Journal de Ma drid , ilustrado
periódico, que parece destinado á ligar mas y mas los intereses de
t10� naciones que deben siempre �all:rrse íntima y fraternalmente
unidas, .
sola obra de escultura sobresaliente. Este asunto
vale bien la pena de ocuparnos algun tanto en in­
dagar las causas 'que han podido conducir á este
pais, cuyo oro enriquecia en otro tiempo á todos
los demás paises, á una escaséz semejante de ar­
tistas de mérito.
i De quién es la culpa? Creemos francamente
que de los gobiernos que se han venido suce-
. diendo, y que no cuidándose sino de enr-iquecer
á sus hechuras, ante la perspectiva de una próxi­
ma caida, se han cuidado pOl:O de si dejarian tras
de sí estátuas ni cuadros, Creemos igualmente que
estos gobiernos no han obrado bien recompen­
sando una obra de mérito con un empleo ;- porque
esto ha conducido á un buen número de jóvenes
á no considerar el arte sino como una escala que
se deja á un lado despues de haberse servido de
ella.
Ya examinaremos con preferencia esta última
razón, cuando nos ocupemos particularmente de la
literatura, y preguntemos cómo es que la patria de
la poesía no puede sostener á sus poetas, sin obli­
garles á recurrir á otros paises. Por hoy no nos
ocuparemos sino de la pintura y de la escultura.
Un bello cuadro, una bella estatua ¿ cuestan
acaso tan grandes sumas, que sea imposible á un
gobierno, por pobre que sea, adquirirlos siquiera
en número de 20 cada año? No podemos creerlo.
Un millon de reales, hábilmente repartido por una
direccion concienzuda de las bellas artes, daria
resultados de que no se tiene idea siquiera en I as
actuales regiones del gobierno, porque de no ser
así no se dejaria de ponerlo cada año á disposi­
cion del ministro de Fomento, y de encargar á este
último que nombrase P: e. á un Ribera director
de las bellas artes , bajo la vigilancia de una co­
mision compuesta del duque de Rivas, del duque
de Osuna y de algunos otros de estos grandes afi-:
cionados á las artes, cuyo gusto ayudaría á la elec­
cion del génio.
Hay en Madrid dos parages públicos donde el
viagero se admira con razon de no encontrar sino
estátuas medianas sobre pedestales hechos segu­
ramente para sostener otra clase de adornos. Es­
tos dos parages son el Retiro y la plaza de Oriente.
Ciertamente que aprobamos la eleccíon de los
asuntos, porque nos gusta que un pueblo se
acuerde de aquellos que en las edades pasadas es-
tuvieron encargados por la Providencia de velar
por su destino; pero preguntamos si la religion
de los recuerdos no seria mejor observada, si to­
dos esos reyes y todas esas reinas que repre­
sentan las estátuas hubieran sido talladas en el
mármol por el cincel de escultores españoles.
La vista del cuadro de D. Carlos Ribera nos
ha inspirado las cuestiones siguientes: ¿ Qué na­
cion tiene tantos hechos gloriosos que reproducir
como la España? ¿ Qué carácter mas propio que
el español para esparcir la grandeza, la nobleza,
la poesía en las composiciones artísticas? ¿ Qué
cielo ni qué naturaleza mas á propósito para ins ....
pirar á los pintores de talento? ¿ Por qué, pues,
solo un cuadro de historia va de la Península á la
Esposicion de París?
Este es un asunto digno de toda vuestra aten­
cion, Sr. Lujan. Tomad prontamente medidas para
reparar el mal, para hacer renacer la escuela e5-
pañola de pintura, y para improviser escultores
capaces de reemplazar presto esas imágenes con
que el último zapatero de gusto no querria ador­
nar su tienda. Las CorLes no negarán ciertamente
su consentimiento á estas medidas, y la juventud,
viendo que el arte es el camino de la fortuna y
no el de la miseria, renunciarán á esa
_
manía fu­
nesta de preferir 20 duros en una oficina á la ga­
nancia debida á un trabajo útil. Cerrar la carrera
á la empleomanía para abrirla al arte, este es el
problema que debeis resolver.
Sobre todo nada de favoritismo: exámenes ri­
gorosos, cualidades convenientes , tanta severidad
como genetosidacl en la repartición de ese millon
de reales anual que reclamarnos para el arte en
España. Siguiendo este camino, la Península po­
drá tener á su vez su esposicion universal, y ri­
valizar en ella con las naciones que son sus émulas,
porque no queremos decir rivales. Podrá tambien
tener un museo moderno al lado de su magnífico
museo antigno, y este último es una razon de mas
para demostrar la necesidad de un progreso in­
menso en el arte español. [Jóvenes, por ]0 que
fueron vuestros abuelos, juzgad lo que vosotros
debereis ser!
El grabado en acero debe ser igualmente pro­
tegido por el gobierno con la mayor solicitud. ¿No
es vergonzoso que en la patria de Murillo circulen
esas mil obras de municion ; cuyos grabados ru­
borizan á su mismo autor, que no encuentra otra
respuesta sino «me pagan muy poco, y no puedo
trabajar mejor?" Que cuenten los editores artistas
desde luego con una porcion inteligente de suscri­
ciones; proporciónense estímulos á los jóvenes
grabadores, y muy pronto habrá quien iguale ó
supere á Martinez. Este mismo se trasformará.
Por vuestra parte, jóvenes artistas, sacudid
un poco la inaccion que os paraliza, coaligaos
contra esos editores sin conciencia, que os quieren
obligar á que lleneis de caricaturas sus traduccio­
nes indigestas. Algunos sacrificios momentáneos
os serán recompensados en el centuplo : el go-
bierno debe á los artistas proteccion ; los artistas
deben, á su propia gloria, paciencia.
Hoy darnos la primera entrega de un impor­
tante tratado, traducido del francés, sobre la
Teoría de la Belleza, con aplicacion á las bellas
artes. Estando ya para terminarse las lecciones de
Schlegel) hemos buscado con afan un libro de
verdadero interés y mérito, que poder ofrec�r á
nuestros constantes y benévolos suscritores dando
al fin la preferencia , entre otros muchos,' al que
debe descorrerles el velo de los mas ocultos mis­
terios del arte, y facilitarles la senda por donde
puedan con seguridad dirigirse al término de su
difícil carrera. Esperamos que nuestra eleccion
será por ellos aprobada.
Seccion doctrinal.
Tcol'ia gcn.cD.·all. del d.ibujo, cOIl!§jdcrado en
todas SillS n:aanife§tacioncs (:s.).
Dios, unidad, variedad y armonía infinitas,
creó el espacio finito; porque nada es infinito sino
Dios, y puso, en él, finito número de mundos, que
el hombre, por su incapacidad de contarlos, con­
sidera infinito. Entre ellos cúpole un lugar seña-'
lado á la tierra en que vivimos.
Hechura finita de Dios infinito, es limitada en
su forma y en su estension , que el hombre se
jacta de haber apreciado y medido. En la tierra
existen finito número de séres, pero sin cuento
que efectúan individualmente y todos juntos s�
evolucion en una rigurosa escala de lo inanimado
á lo animado, de lo menos perfecto á lo mas per­
fecto, grado mínimo de perfectibilidad, que nun­
ca llega á lo imperfecto, sin apropiar á la Divini­
dad un atributo que no puede pertenecerle; por­
que es la perfeccion infinita; grado máximo de
perfectibilidad que nunca llega á aquella; porque
la escala de los séres terrestres es limitada, sien­
do Dios el Sér ilimitado por escelencia.
Desde la piedra al árbol, desde el árbol al
bruto y desde éste al hombre, que es 11)1 mas per­
fecto de la tierra, semejanza, aunque finita, del
Criador, obsérvase la unidad que preside á las
sublimes obras de este Sér infinito, en las leyes
universales á que todos los séres finitos están su­
jetos; variedad prodigiosa caracteriza al número
(1) Este interesante artículo nos ha sido remitido por el se­
ñor D. Demetrio de los Rios, arquitecto de la Hè'al Academia de
Nobles Â. tes de San Fernando, procedente de la Escuela especial,
y profesor de topografía y dibujo topográfico y de arquitectura
en la escuela de Bellas Arles de Sevilla, Este señor nos promete
otros, como prueba ó prel iminares de una obra que se ocupa
en escribir sobre el mismo importantísimo asunto, del que tanto
notable bay que decir , principalrnente considerándolo en las re­
giones elevadas donde el autor se ha colocado_ Damos las gra­
cias al señor de los Hios, y le suplicamos lleve á cabo con afan
una obra; que puede proporcionarle tanta gloria, como ventaja á
todas las artes,
inapreciable de éstos en los tres reinos á que el
hombre los somete para su estudio, armonía ad­
mirable relaciona esta variedad de séres con la
unidad de las leyes á que todos obedecen. La uni­
dad, la variedad y la armonía finitas que las une,
forman el encanto de la naturaleza, obra de Dios,
bondad, variedad y armonía infinitas.
Elhombre que goza de estas cualidades, en
mayor escala que los demás séres sus subordina­
dos, aunque tambien en limitada esfera, pretende
conocer las analogías que en órden á la unidad,
variedad y armonía de la tierra existen. Examina,
por la sensacion que á sus sentidos causan los ob­
jetos, sus propiedades, y quiere no solo cono­
cerlos, sino apropiárselos imitándolos.
Imágen del Criador, quiere el hombre tam­
bien crear; semejanza de Dios, quiere semejar
sus obras. Hieren su vista los cuerpos con su for­
ma, su magnitud, su posicion y sus colores, y el
hombre quiere representarlos de este modo va­
liéndose del arte, vínculo que acredita mas .que
otro alguno su semejanza con la Divinidad. Por­
que trata de conocer las propiedades y relaciones
de los séres , origina la ciencia; atributo no me­
nos digno que el arte para probar la procedencia
divina del. hombre. Tan-to uno como otro tienen
un origen comun, se separan rara vez en su ca­
mino para volverse á unir y tornarse de' nuevo á
separarse 'para converger al punto de donde han
salido, de Dios, origen y conclusion de toda crea­
cion, principio y fin de toda conoscencia.
Cuando el hombre imita los objetos que le
rodean, dando forma tangible á esta imitación
por medio de la materia á sus esfuerzos modifi­
cada, entonces tiene ocasion la escultura, noble
arte, manera del arte eh general ó variedad en -
su manifestacion. .
Si los cuerpos, séres animados ó inanimados,
tienen su semejanza en un plano, deterrninando
sobre él su forma, su magnitud, su posicion, su
color, y en suma, todas sus propiedades sensi­
bles á la vista, la pintura tiene entonces lugar,
manera plástica .no menos estética del arte que
la escultura; y aun, en el sentir de los filósofos,
mas elevada en la escala de las manifestaciones de
lo belto.
El dibujo solo atiende á representar en un
plano la forma, lamagnitud y posicion dela ma­
teria. Esta es, pues, la definicion mas lata del
dibujo, obj eto de este artículo.
Como en el órden del universo los séres, tan­
to animados como inanimados, tienen entre sí la
unidad, de que la forma difiere segun la materia,
y cualquiera que sea la prodigiosa variedad de
ellos, se armoniza cuanto es posible la primera
con la segunda, dedúcese de aquí, que cuando se
imitan los objetos naturales, al espresar su forma,
dan cuenta tambien relativamente de su materia,
y aun de las propiedades de ésta. Trátese de re­
presentar al hombre por medio de su forma en el
dibuj o, é inmediatamente vendremos en conoci-
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miento no solo de su materia, sino tambien de sus
principales funciones. El mayor ó menor desar­
rollo de la musculatura, indicada por dos perfiles,
hablará lo bastante para dar exacta idea de la ma­
yor ó menor robustéz del homhre ,: de su actividad
y poderío, de su vigor ó decadencia, de su viri­
lidad ó de su decrepitud. Dibújese con entera se­
mejanza una mariposa', é instintivamente se recor­
darán sus matizados colores, la trasparencia de
sus delicadas alas. Un árbol , caracterizando su­
ficientemente á la encina, por egemplo, recorda­
rá su robustéz y persistencia notable entre los
demás árboles. Una montaña, en fin, en que se
diseñe con propiedad la roca, nos recordará asi­
mismo su tendencia y dureza con relacion á otra
clase de ter;renos. Necesario será, pues, que un
objeto se confunda con otro en su forma peculiar,
para que se dude respecto á su materia.
Pero los hombres no se han contentado con
representar los -séres naturales por medio del di­
seño. Han 'dado forma á la materia para producir
objetos, y al verificar estas producciones, han
atendido, por regla general, al principio aprendido
de la naturaleza, que la forma debe estar siempre
en armonía con la sustancia. Tambien le ha sido
necesario al hombre dibujar sus propias hechuras
como las de la naturaleza, y en el dise-ño de estos
objetos artificiales, marcados de forma, magnitud'
y posicion, viénese en conocimiento de la materia
por lo inmediatamente arriba enunciado. Sin em­
bargo, circunstancias hay en que un mismo obje­
to puede tener lugar, elaborado con distintas sus­
tancias. Supongamos que éste se egecutase en
madera y en piedra. En este caso, después de
perfilada su forma, fácil nos seria en dibujo bos­
quejar las fibras y nudos de la primera sustancia,
así como el jaspeado de la segunda, con lo que
habríamos dado razon de ambas; pero si en vez
de la piedra y madera tuviésemos dos objetos
iguales , de hierro el uno y de bronce el otro, el
dibujo seria ineficaz de todo punto para distin­
guirlos respecto á materia, teniendo que apelar
al colorido, y por consiguiente á la pintura, para
lograr este propósi to.
De los párrafos anteriores infiérese de cuanta
importancia es al hombre apoderarse con exacti­
tud de la forma en los objetos; pues que de esta
suerte conseguirá representarlos en su esencia,
en su manera de existir. Para conseguir este fin
por completo, bástale no obstante dar cuenta de
su magnitud y de su posicion absoluta ó relativa;
pero aun éstas guardan tambien estrecha unidad
con la forma.
Cierto es, por egemplc , que un animal, que
una planta cualesquiera no están sujetos entre los
de su especie á tener siempre la misma magnitud;
pero limitase ésta entre un máximum ó mínimum
del cual no es fácil pasar. Mejor aun, si se trata
del hombre, cuya estatura está fijada en un tipo
s'eneralmente conocido, tal tipo nos serviria siem­
pre que se reconociese en el diseño la forma del
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hombre, no considerando los pigmeos y los gi­
gantes sino como fenómenos, como escepciones
de la raza, incapaces de constituir tipo. Como lo
mismo puede decirse de otro ser cualquiera é igual
regla aplicársele, se notará que tan luego como
por la forma sea reconocido el individuo en su
representaciou, tan pronto se juzgará de su mag­
nitud, siendo necesario determinarla exactamente
cuando si se dá la forma de un objeto, es para
describirlo por no conocido. En igual forma ob­
servaríamos que á séres deterrninados les corres­
ponden determinadas posiciones ó maneras de es-
'
.tar en la naturaleza � por consiguiente, figurados
éstos, tendríamos instintivamente razon de su ma­
nera de funcionar, tan-luego como nos fuesen co­
nocidos. La forma es, pues, la llave del dibujo
en general.
Respecto á este último punto debe advertirse
que en los séres animados, dotados de voluntad,
es tan variada la posicion respectiva de los miem­
bros que los constituyen, para cacia una de las
funciones que desempeñan, que existiendo siem­
pre la misma (orina general en el indivíduo , la
modifican en sumo graclo, siendo en este concep­
to esencialísimo el estudio de las posiciones, co­
mo que demarcan las multiplicadas actitudes de
que es susceptible el sér animado ..Modificase la
forma ell tal estremo para cada movimiento , que
puede decirse que varía para el propósito del di­
bujante, y en este caso la posicion y la forma son
sinónimos. Laoconte, procurando desprenderse
de las serpientes que le rodean, al propio tiempo
que á sus hijos, en tan terrible momento adopta
una posicion violenta, esforzada, sobrenatural.
Todos sus músculos pónense en la mayor activi­
dad que al hombre es dable, contrayéndose unos
y dilatándose otros, cuya cooperacion es necesa­
ria para aquel instante. El cuerpo, en general,
toma una actitud resuelta, desesperada, y cada
miembro contribuye poderosamente á la accion
irnportante, Todo varía, pues, en las formas de
Laoconte, que muy de otra manera se considera­
rian si reposara en apacible sueño, ó si sobre el
trípode sagrado enunciase el oráculo de la deidad,
de quien es intérprete. El artista, puesto Lao­
conte en aquella sublime actitud, trata de estudiar
p.rofundamente sus formas, ahora dep�nclientes
de aquella, y eu tal concepto y de cualquier modo
que la cuestion se considère, las formas son siem­
pre la piedra angular del dibujante.
Existe, pues, como dejamos dicho, la mas
estrecha unidad entre la forma y la materia, en
la variedad inmensa de individuos que la natura­
leza entraña, regulada con la mas admirable ar­
monía; la misma unidad se nota entre la materia,
forma y-magnitud relativa ó proporcionada para
cada sér y con la misma variedad y armonía; la
posic.ion no eventual de los inanimados es relativa
en igual conformidad con su esencia, représenta­
das pot su forma y magnitud; y en los animales,
séres dotados de voluntad, la forma se modifica
ó depende de la mayor actividad ó reposo, del
'mayor movimiento ó quietud de los individuos.
En todos casos, reasumiendo, la forma, y cons­
tanternente la forma, ès el objeto mas principal
del dibujo. Sentado esto por principio, pasemos
á otras consideraciones.
De dos maneras reputase la naturaleza del
hombre, espiritual y material. El alma inmortal,
imperecedera, contémplase limitada por la ma­
teria que ha de aniquilarse en breve, y á este dua­
lismo de espíritu y sustancia, superior con rela­
cion á las demás criaturas animadas, llárnase
hombre.
Cuando el hombre, rodeádode los demás entes
naturales, admírase de la unidad que á todos pre­
side, de su variedad inmensa y sorprendente ar­
monía, y pretende asimilarse con el creador, imi­
tando cuantos objetos producen agradable sensa­
cion á su vista, obedece entonces á su naturaleza
espiritual, que le impele á la perfeétibilidad por
este camino. Gózase en un pintor ese paisage
donde en multiplicados términos piérdense de una
en otra las altas y multiformes montañas, hasta
proyectarse y confundirse con el cielo de capri­
chosas nubes tachonado; donde lozanos y corpu­
lentos árboles estienden, en términos mas cerca­
nos, sus espesas ramas, que dan reposadas
sombras al verde suelo de flores matizado, y por
los ardientes rayos del sol fuertementë colorido.
Acaso alguna enhiesta roca surcada en mil tajos,
que desde la cima al pie llevan saltando las cris­
talinas aguas en multitud de variantes reflejos
descompuestos, presta en el primer término ani­
macion al espectáculo, arrojando detrás de sí os­
cura é intensa sombra, que con la fuerte luz de
sus altos filamentos mágicamente se contrapone.
Mil pormenores avaloran y enriquecen este admi­
rable conjunto por todas partes en la naturaleza
presentado. Serpeantes rayos pierden sus flúidas
venas baj o el césped que cubre la tierra en donde
se apacientan numerosos ganados. Alguna rústica
cabaña, algun pastor en sus menesteres agrícolas
entretenido, viene á completar el cuadro de la
campaña. ,
Muchos objetos, en fin, eontempla á la vez,
varios entre sí por su varia forma, por su magni­
tud varia, por sus varios colores; y aunque de
una misma especie, diferenciados entre sí por la
luz y por las distancias; pero ninguno de ellos
desarmoniza con los demás ni con el conjunto;
relaciones íntimas los aduna , sin que se repugnen
entre sí, y la reunion de todos ellos, á la cual
preside una misteriosa unidad que, desde el mas
grande al mas pequeño, del mas próximo al mas
distante, á todos liga. Este sorprendente resultado
causa placer en el alma del hombre que instinti­
vamente reconoce en él lo bello, y el hombre
quiere reproducir lo bello, porque un impulso
interior le guia á imitarlo. Dios es la belleza infi­
nita, creador de toda belleza, y el hombre, su se­
mejante, quiere ser tambien creador de objetos
bellos, aunque en la esfera limítada á que está
sujeto. Quiere perpetual', digámoslo así, el plQ­
cer que á su alma han producido tales objetos en
la naturaleza, con su forma, sus accidentes, sus
circunstancias relativas, y entonces los dibuja,
modo de producir lo bello) .imitándolo. Al dibujo,
pues, le es dudo figurar las montañas en sus su­
cesivas degradaciones , segun las distancias; es­
parcir las diáfanas nubes por el cielo; levantar de
la tierra los árboles, y entapizar el suelo de Ya­
riadas florecillas; asemejar la bulliciosa corriente
de las aguas, la vida de los animales y el aplomo
y quietud de las construcciones; y como el con­
junto de todo esto y cada cosa de por sí es bella)
lo bello, en este concepto, es el objeto del dibujo.
La estética nos enseña que el arte es la ma­
nifestaèion sensible de lo bello, y como esta ma­
nifestacion se hace muy principalmente por .la
forma, y la forma es, como hemos,probado ya,
el fundamento del dibujo, el dibujo sin duda es
arte, porque manifiesta lo bello, gráficamente,
por la forma, valiéndose de los perfiles y claro
oscuro, manera plástica de efectuar la manifes­
tacion.
-
, El, arte, bajo otro aspecto, es la aspiración
del hombre á la perfeccion, á un mundo superior
al que vivimos; tendencia del alma limitada por
la materia á. una esfera menos finita, y como el
dibujo es un modo deser el arte, por esta consi­
deracion y por reproducirse con su ausilio 1,0 be­
llo, el dibuj o satisface á la naturaleza del hom­
bre , á su espíritu, á quien ofrece sinnúmero de
agradables sensaciones. '
Pero no es lo bello el objeto único del dibujo.
Lo útil, en su acepcion ordinaria, es tambien su
principal propósito. '
Decimos lo útil en su acepcion ordinaria, por­
que, sin entrar en la esplicacion de lo útil y lo
hello entre sí comparades , entiéndese por útil
aquello que satisface á la perfectibilidad del hom­
bre en punto á su materia, así como lo bello ha­
hla á su espíritu; sin que por esto se escluya por
útil lo que afecta á las necesidades intelectuales ó
morales del hombre.
.
Hay que advertir además, que como las dos
maneras de ser del hombre están estrechamente
adunadas y con admirable armonía, en muchas
de sus producciones se reconoce este dualismo;
pues obras que tuvieron su orígen en la necesidad
material, contémplanse tambien como objetos pre­
ciosos de arte, como modelos de belleza. En no
pocas acontece que ha sido necesaria la ciencia
para realizarlos y el arte para embellecerlos, con­
dicion inherente al hombre, que al obedecer á las
imperiosas exigencias de la frágil materia, en
punto á su mejor 'bienestar, no puede sujetar los
impulsos de- su alma) que desea tarnbien ser corn­
placida.
.
El hombre que ha tenido que constituirse en
sociedad, para estrechar los vínculos que le unen
en ella, tanto materiales como morales, ha nece-
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sitado levantar del suelo moradas que individual­
mente le cobijen, y ciudades que guarezcan un
número mas ó menos limitado de hombres. Ha
necesitado poner en comunicacion estas ciudades, '
salvando las distancias, á pesar de las asperezas
de Ia tierra, por medio de caminos. Atrevidos
puentes han domado la corriente de los rios cau­
dalosos. Obras son éstas todas de utilidad inmensa
para el hombre, y para conservarlas es de todo
punto indispensable el dibujo, en la altura á que
han llegado los .conocimientos.
Pero para efectuar tales obras, necesita ob­
servar las leyes á que todos los cuerpos están su­
jetos en la naturale-za; esta observacion le dá por
resultado la ciencia: la ciencia conduce al hombre
á egecutar multitud de cosas útiles para sus nece­
sidades, y bajo esta consideracion el dibujo es
ausiliar poderoso de la ciencia, en multitud de
casos, comotendremos ocasion de observar.
Una arte hay muy poderosa entre las demás
artes que debe la mayor parte de su' existencia
precisamente á este fenómeno. Tal es la arqui­
tectura, y tanto ella como infinidad de otras artes
liberales que de ella dependen, necesitan del di-
bujo.. '
Cuando éste se propone por fin lo bello, es
siempre imitativo; muchas veces que se propone
lo útil ó sirve de ausiliar para las ciencias, con­
siderándose no pocas corno resultado de las mis-
mas, el dibuj o es convencional.
-
Si se representan los objetos tal como hieren
nuestra vista, tal como existen en la naturaleza,,
sin ahstracciones antecedentes para la inteligencia
de esta representacion, sino que se quiere senci­
llamente reproducir lo que nos encanta, lo que
nos conmueve, el dibujo es esencialmente imita­
tivo; el convencional requiere tener presente al­
guna condicion de antemano acordada por el co­
mun de los hombres, para espresar los .objetos. ,En el primer caso sirve de base á las artes porescelencia llamadas nobles; en el segundo escla­
rece por lo general el propósito de no pequeño
número de ciencias: sin que por esto señalemos
,aqunímites que demarquen hasta qué punto las
artes se valen del dibujo natural empleando el
condicional, ó en qué casos las ciencias necesitan
del imitativo.
Que el dibujo en general es la base de algunas
de las bellas artes, verdad es de todos los artistas
reconocida; pero que nos dá márgen en este lugar
á algunas observaciones. (Se continuará).
'
Revista de i\cademias.
No podemos comunicar á nuestros suscritores
noticias de las academias, porque ninguna hemos­
recibido de nuestros corresponsales. En cámhio,
y para llenar en cierto modo este vacío, les dire­
mos que el incansable anti-académico , el eterno
declamador contra la enseñanza que en las escue­
las de bellas artes, y no en las academias, como
él dice, recibe hoy la juventud; el que hace unos
cuantos años que, por habérsele mostrado ingra­
tas y desdeñosas estas corporaciones, no logra so­
siego ni bienandanza, devorado en secreto por el
cariño que las profesa, y exhalando en público
las quejas amargas de su amor propio ofendido;
el Sr. Galofre, en fin, ha presentado una esposi­
cion á las Cortes, pretendiendo probar que el me-
'
jor medio de que progresen las artes en España
es suprimir la enseñanza académica.
Nosotros no hemos visto este documento, ni
en verdad .10 deseamos mucho, toda vez que ya
ha sido victoriosamente contestado; única cosa
para la cual podíarnor apetecer su lectura. El se­
ñor D. Federico Madrazo, artista de una reputa­
cion muy superior) se ha encargado 'de responder
al Sr. Galofre , y lo ha hecho eu los términos
mas concluyentes , y en el estilo mas propio y
adecuado; como quien conoce el origen y la in-
dole del escrito que impugna.
'
Entre las grandes cosas que dice el Sr. Galo­
fre, descuellan por su gran tamaño las que
siguen:
'«Por consiguiente las academias','murieron de
hecho en toda Europa allende los Pirineos."
El Sr. Madrazo contesta al Sr. Galofre, recor­
dándole, por si lo ha olvidado, ó enseñándole,
por si lo ignora, que un considerable número de
los hombres mas célebres en bellas artes figuran
dignamente á la cabeza de las academias y escue-
,
las de Roma , Nápoles, Florencia, Milán, Turin,
San Petersburgo, Viena, Munich, Dresde, Ber­
lin, Dufseldorf, Francfort, Bruselas, París, etc.
etc. etc.; que todas estas academias y escuelas
están perfectamente organizadas, y dan escelentes
resultados; que es tan universal la conviccion de
su utilidad 6 de su necesidad absoluta, que hasta
en los Estados-Unidos, el pais clásico de la inde­
pendencia en todo, se han organizado ya, y que,
como elemento poderoso para el adelanto de las
bellas artes, las academias aumentan ell número
diariamente en toda Europa, y se mejora su or­
ganizacion con vivos desvelos.
El Sr. Galofre aboga tambien por la libertad
de enseñanza, y el Sr. Madrazo le contesta con
muchísima razon: ¿ Pués acaso no, existe esa li­
bertad, y. lata, latísima, entre nosotros? Pero si)
á pesar de existir, los jóvenes acuden á las escue­
las, es por una razon que no debe ocultarse al
Sr. Galofre; los jóvenes conocen que en las escue­
las pueden estudiar con cprooeduimiento: 1.0 por­
que en. ellas existen colecciones de cuadros y de
vaciados de estátuas antiguas, etc. etc., que no
es fácil reuna un profesor en su casa: 2. o porque
no hay en ellas el peligro de amanerarse, como
sucederia ciertamente en el estudio de un solo
pintor, por egemplo, pues en las escuelas hay va­
rios profesores con distintas asignaturas.
El Sr. Galofre dice que las academias son in-
necesarias; y el Sr. Madrazo le prueba que son
mas necesarias hoy de lo que han sido nunca, por
lo mismo que tan relajado anda el respeto á toda
autoridad; siendo de advertir que siempre se ha
conocido la necesidad de las academias, y qué
realmente siempre han existido en toda sociedad
culta, ya bajo su nomb-re actual, ya bajo otros y­
con distintas formas. Ulla especie de academias
eran aquellos gremios de artífices, de la edad me­
dia, sujetas á reglas fijas y muy severas, que lejos
de consentir la libertad de enseñanza, ni aun
consentian la libertad de egercicio del arte. Pues
obra son de aquellas sociedades ó academias los
prodigios del arte que hoy contemplamos con asom­
bro eu Leon, en Salamanca, en Sevilla, en To­
ledo, en Burgos, en Zaragoza, en Barcelona y en
tantos otros pueblos de España y de toda Europa.
Al presente, no hay quien ignore esto y de buena fe
lo niegue, los progresos que en bellas artes se ad­
vierten en España, como en las demás naciones, á
las escuelas académicas se deben en muy gran par­
te. Ahí están como prueba de ello las obras egecu­
tadas por Jos pensionados para obtener la pension
y despues de obtenida, y respondan tambien esa
multitud de jóvenes escelentes arquitectos salidos
de la escuela especial. .
Nos alegramos; pues, de que el Sr. Galofre
haya ofrecido una ocasion mas para que se con­
venza todo el mundo de la sinrazon y poco acierto
con que son combatidas unas corporaciones re­
conocidas, no ya como útiles, sino como indis­
pensables en todo pueblo ilustrado y bien consti-
tuido.
'
Creemos que la esposicion del Sr. Galofre no
ocupará demasiado á los représentantes del pais)
y que sufrirá la suerte de esas muchas peticiones
que tienen el honor de quedar sepultadas dentro
del recint,o del Congreso.
.
VACANTE ha quedado la plaza de profesor de
mecánica y construccion en la escuela de bellas
artes de San Carlos de Valencia, por fallecimien­
to del profesor D. Joaquin Cabrera.
Seeeiou de variedades.
ESPOSICIONES. - Dice la España:
Celebraremos, y con nosotros lo celebrarán
también los artistas y aficionados á las bellas artes,
que la esposicion universal que ha de efectuarse
en París no sea motivo para que deje de verifi­
carse mas adelante en Madrid la que deberia te­
ner lugar en el mes de Mayo. Muy fácil será re­
unir en un local destinado al efecto las obras.
que despues de haber figurado en París vuelvan á
España; y aumentadas con otras nuevas, formar
una variada coleccion de cuadros para la esposi­
cion que nos ofrece el señor Lujan en este año,
si fuere posible.
Los lienzos que han sido puestos á la vista del
público en el antiguo convento de frailes de la
Trinidad, ocupado en el dia por las oficinas del
ministerio de Fomento, y los que han salido del
régio alcázar, son bastantes en número, para que
los estrangeros que concurran á la esposioion uni­
versal en París tengan alguna idea del estado de
las bellas artes en España. Ciertamente que la
coleccion pudiera ser mejor'y tambien mas com­
pleta; pero no es tan pobre y miserable 'como se
ha dicho, ni los artistas españoles harán á los
ojos de la Europa el triste papel que algunos han
supuesto. Si nuestros 'pintores no han egecutado
espresamente ningun cuadro importante para las
orillas del Sena, como en estos últimos años han
pintado obras de reconocido mérito que adornan
los salones del real palacio , y que S. M. ha faci­
litado generosamente para que se remitan á París,
figurarán en la esposicion universal algunos lien­
zos muy _dignos de que se miren con aprecio.
D. Federico -Madrazo envia bastantes retratos.
El de la duquesa de Alba, de cuerpo entero, ves­
tida de-maja; el de la condesa de Vilches ; el de
la señora condesa de Robersart, esposa del secre­
tario de una de las legacioues estrangeras en Ma­
drid; y el de la señorita Doña Sofía Vela, tan co­
nocida y -aplaudida en Madrid por su relevante
mérito, como pianista y cantatriz. Esta señorita
no profesa; pero es verdadera profesora en el
arte músico.
Parece que el retrato de la señora duquesa de
Alba, no concluido todavía, irá mas tarde á Pa­
rís. El señor Madrazo remite además el retrato
de D. Ventura de la Vega, y otro de su hermano
D. Pedro. De palacio ha sacado el cuadro de Las
tres Mar'ías que pintó en Roma, y el retrato de
la ama de cria de S. A. la princesa de Asturias.
De D. Carlos Ribera no hemos visto en el ex­
convento de la Trinidad sino un cuadrito en el
que aparece retratada la familia del señor Molli­
nedo. Posteriormente creo que ha espuesto un
retrato del señor marqués de Alcañices, y dicen
si irá tambien á la capital del vecino imperio el
cuadro de los Girones que pintó para el difunto
duque de Osuna.
'
Los señores Ferrant tienen varias obras. De
D. Luis es el cuadro que representa una de las
obras de caridad, Enterrar los muertos, y forma
parte de la coleccion pintada para S. M. el rey.
Hay además algunos retratos del mismo. Su her­
mano D. Fernando remite varios lienzos que re­
presentan paises copiados unos del natural y otros
que son puramente ideales.
Del señor EspaIter solo hemos visto algunas
figuras que pintó en Italia, y espuso al público
recien llegado á Madrid; pero tendrá en la espo­
sicion universal su gran cuadro que représenta
El suspiro del moro, concluido recientemente
con destino á palacio, donde se hallaba ya, y ha
sido estraido para llevarlo á París.
Nada hemos visto del difunto y malogrado se-
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ñor Villamil. Sin embargo) nos aseguran que ha­
brá cuadros suyos en la esposicion de París.
El señor Castellanos manda los retratos de los
principales toreros y picadores, que ha reunido
en un lienzo. La pintura representa el patio donde
los diestros se reunen antes de salir á la plaza;
reproduciendo el señor Castellanos escenas ani­
madísimas, en las que figuran, además de los
toreros, varios aficionados muy conocidos en Ma­
drid. Dicen si este cuadro ha sido pintade espre­
samente para la emperatriz Eugenia.
Una corrida de toros, con div�sion de plaza,
espone el señor Lucas. Los franceses, tan pro­
pensos á abultar lo que ellos denominan ferocidad
española, tendrán un nuevo pretesto para criticar,
nuestras costumbres, porque el señor Lucas se
ha complacido en reproducir escenas de sangre
que no siempre acontecen en el redondel. Hemos
oido hacer grandes elogios de otro lienzo del mis­
mo autor: Representa la Puerta del Sol después
que el pueblo se apoderó del Principal al terminar
.la lucha de nuestra última revoluciono La escena'
pasa de-noche.
Hay otros dos cuadritos del señor Martinez
que nos parecen hastante repugnantes, y tienen
relacion tarnbien con las corridas de toros. Pintan
el acto de recoger y cargar en carros los caballos
muertos en lu corrida, y otras varias escenas de
matanza.
Despues de las obras citadas no recordamos
sino un cuadrito , cuyo asunto ha sido tomado,
segun parece, de la historia- de los condes de
Barcelona, por el señor Lorenzala, pintor catalan
que, si no estamos equivocados, reside actual­
meute en Mégico ; y otro lienzo del señor Murillo,
jóven artista que ha estudiado en Roma con apro­
vechamiento. No hemos visto los dos cuadros que,
segun un periódico, han sido presentados en el
ministerio de Fomento para la esposicion de Pa­
'ris. Pertenecen á un discípulo del señor D. Carlos
Ribera, y representan asuntos alegóricos: la Es­
peranza y el Desengaño.
Además de los lienzos de palacio que hemos
mencionado, irán á Francia"otros varios cuadros
de historia sacados tambien de la régia estancia
y egecutados por los señores Tejeo , Cerdá y Men­
doza. D .. Luis Lopez espondrá el retrato de cuerpo
entero de S. M. , que vió el público en una de las
últimas esposiciones de pinturas, y su hermano
D. Bernardo el retrato de la nodriza de S. A. la
princesa de Asturias. De manera que son dos los
retratos de la linda vascongada. Tambien creemos
que los señores Madrazo (D. Luis) y Montañés,
pensionados que han sido del gobierno, espon­
drán en París alguna cosa. Probablemente los cua­
dros que pintaron en Roma.
Como se ve, la coleccion no es tan pequeña,
si bien es doloroso que no se hayan decidido to­
dos los artista� .españoles á presentar alguna mues­
tra de su habilidad, Entre los ausentes se echa de
menos á los señores Esquivel y Gutierrez, que
,.
sonprecisamente los que mas se han cuidado de
imitar la manera del inmortal Murillo.
Entre los escultores solo tenemos noticia 'de
las obras que destina ála esposicion D. Ponciano
Ponzano. Además de varios bustos, se hallará á
vista del público, en la esposicion universal, la
estátua de.la difunta princesa Doña Luisa Carlota,'
que acaba de ser fundida en bronce en París, y
que el señor Ponzano ha egecutado para el sepul­
cro del Escorial. Es de sentir que los señores Me­
dina, Piquer y otros se hayan abstenido, y es
tanto de estrañar en 'el señor Medina, cuanto que
acaba de egecutar una estátua destinada á perpe-
r
tuar la memoria de la batalla de Bailén.
El 'señor Martinez, jóven grabador, discípulo
del célebre Calarnata . ha presentado dibujos y
grabados, copiados algunos de los originales de
Murillo. .
De intento nos hemos abstenido de manifestar
nuestra opinion acerca del mérito artístico de las
obras que van á ser remitidas á París. Esperare­
mos á ver lo .que dice la prensa francesa.
SOBRE LO MISMO discurre así el Iourna! de
JyIadrid:
Por mucho que sea el mérito de las obras
que se acaban de enumerar, no corresponden
bastante al renombre de que goza la España en el
mundo artístico. A escepcion del gran lienzo del
Sr. Ribera, que representa el orígen de la casa
de -Giron, no encontramos entre todo ningún gran
cuadro histórico. Es sensible que pintores como
el Sr. Madrazo se vean obligados á no esponer
otra cosa que retratos, gracias á la indiferencia
artística de los grandes capitalistas españoles y
del gobierno de la Península. Vamos, Sr. Lujan,
valor. El oro- que se dá á los artistas produce un
interés céntuplo del que se dá para cualquiera
otra cosa. Donde están los tiempos en que Ve­
lazquez recibia de la. mano misma de su rey el
Collar del Toison de oro.
PENSlONADOS. -El público ha podido ver du­
rante tres dias en la Academia de San Fernando,
las obras ege,cutadas.en Roma por los jóvenes pen­
sionistas, señores Lozano y Hernandez. Repre­
senta un lienzo pintado por e1 primero, un Hon­
dero, que puede ser muy bien David arrojando
con la honda la piedra que mató al gigante Go­
liat. Un Apolo tocando la lira es lo que ha pin­
tado el señor Hernandez. Ambos estudios son
muy apreciables, pero tenemos en mayor estima
el primero, que nos parece mas perfecto.
D. Francisco Cubas, discípulo de la escuela
de arquitectura, pensionado hoy en Roma, ha
remitido los trabajos hechos en su primer año èle
residencia en Italia, los cuales han estado espues­
tos en la Academia: son estudios de la Basílica
Ulpia; con los detalles, perfiles y estado actual
del monumento.
Los trabajos del señor Cubas están bien dibu­
jados y lavados, y dan ventajosaidea de sus ade-
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lantos y laboriosidad en' la 'capital del orbe ca­
tólico.
ESCULTURA. - Con placer insertamos aquí el
siguiente artículo, copiado de un periódico de
Zaragoza ,. que versa sobre una obra de la cual te­
nemos datos para asegurar que es muy notable.
Hemos examinado atentamente la urna funera­
ria que ha egecutado el director de escultura en
la academia de San Luis D. Antonio Palao , con
destino il la imágen de Cristo que se venera en
-
Yecla , pueblo de la provincia de Murcia. Su ca ...
rácter le dá una completa analogía con las obras
de la época del Renacimiento: su planta es un
rectángulo truncado por sus ángulos: en cada uno
de éstos hay un arco sostenido por ocho pilastras
rematadas por otros tantos querubines, y debajo
de él caela uno de los cuatro profetas Isaías, Je­
remías, David y Daniel: llevan éstos unos perga­
minos en donde se leen los versículos que se re­
fieren á las profecías de la Pasion de Jesucristo:
el plinto ó basamento es muy lindo y minucioso,
el cornisamento de líneas muy puras: sobre el
banquillo se ostentan ocho bellísimas estatuas,
correspondientes á los ángulos del octógono, y
representan ángeles con graves túnicas largas, de
franco modelado, y empuñando cada uno algu­
no de los instrumentos simbólicos de la Pasion.
Sobre todo esto rompe una cubierta' abovedada,
en cuyo centro se levanta una cruz adorada por
dos ángeles llenos de gracia y compunción. 'Hay
además en la parte baja del plinto una rica guar­
damalleta de terciopelo dorado, en cada una de
cuyas caidas lleva bordado en oro un grupo de
objetos alusivos á la Pasion de Jesucristo.
Este conjunto, al cual todavía falta para su
completo efecto la colocación de los cristales, la
imágen que ha de colocarse en Yecla, y la cu­
bierta de terciopelo que se está bordando á todo
gasto en Zaragoza, nos ha parecido del mas agra­
dable resultado, y ha escitado con fundamento la
atencion de los artistas, mereciéndoles grandes
elogios. -
.
Nosotros hemos hallado, sobre todo, perfèc­
tamente estudiado el asunto, revelándose en todos
los pormenores el destino que tiene esa preciosí­
sima urna sagrada. No hay accesorio que no', in­
dique ser tributario del pensamiento principal, no
h.ay adorno que no contribuya á llevar la imagina­
CIon por la senda de la contemplacion y la me­
lancolía hasta la misma Pasion del Redentor del
mundo. Los' profetas, llenos de dignidad y de
tristeza y rodeados de sus atributos, como el yugo
y la corona, están anunciando á las gentes la fu­
tura catástrofe que habia de ser al mismo tiempo
nuestra salvacion : los ángeles, impregnados de
modestia y de dolor, llevan las insignias veneran­
das de la crucifixion : otros mas escogidos adoran
ya de hinojos el misterio, se postran ante el sim­
bolo ya desnudo de nuestra salvacion. En todo
esto se revela el buen gusto y la profundidad de
estudios del Sr. Palao, así como en la simplicidad
de las líneas arquitectónicas, en la proporciou de
Jas partes y en el arte desplegado para que nunca
el adorno llegara á truncar 'las líneas fundamen-
tales. '
El colorido general, grave escollo en una obra
de tanta austeridad, está desempeñado con maes­
tría: el fondo es blanco barnizado, los adornos y
objetos culminantes oro, los paños morados. En
las figuras es donde principalmente pudo estre­
llarse el talento del escultor, pues el esceso de
frialdad ó el de entonacion las hubiera perjudicado
sensiblemente; y ahí es donde cabalmente ha os­
tentado mas arte, é impreso mas dignidad á la
composicion. Visten trages talares y son económi­
cas de adornos: presentan, pues, pocas carnés y
menos relumbrones, y pintando aquellas con su
colorido propio pero sin variedad dé tintas, y to­
cando éstos de oro, resulta el mas bello contraste
entre estos cabos (que así pueden llamarse) y la
blancura general de los paños que es la dominan­
te: con eso ha imitado una grande época de nues­
tra escultura antigua, ha huido los colores abi­
garrados que desdicen de nuestros templos, y ha
correspondido á la seriedad que de suyo tiene la
escultura y á la magestad incomparable del argu­
mentó de su obra.
Esta es, como se ve, alegórica en sus porme­
nores, y la idea de enlazar la Pasion en el mundo
con el triunfo en el cielo, lo cual consigue el au­
tor con la intervención de sus primorosos ángeles,
es sumamente elevada, así como la de enlazar el
antiguo con el nuevo Testamento por medio de los
profetas.
El Sr. Palao, conocido por la estátua de San
Joaquin colocada en una de las capillas del Pilar,
,
por un Cristo admirable que trabajó para Aleca,
por el gran escudo de armas que ha hecho para
el palacio de la diputación de Zaragoza, por el
San Juan que destinó á la iglesia de Córtes, por
algunos bustos de buen parecido y por otras re­
comendables obras, ha escedido nuestras espe­
ranzas, de suyo grandes, con su última composi­
cion que recomendamos eficazmente á nuestros
lectores.
Por nuestra parte damos el parahien mas cum­
plido al artista, y deseamos que se utilicen opor­
tunamente sus conocimientos en obras de impor­
tancia.
'
SOCIEDAD DE ARTISTAS. - Acaba de establecer­
se una de pintores en Valencia, bajo la direccion
del Sr. D. Luis Tellez, profesor de perspectiva y
paisage en la academia de San Carlos, y com­
puesta de antiguos y modernos discípulos de este
.señor. Su objeto, segun el programa que tenemos
á la vista, es llevar á cabo cualquiera empeño
del ramo, por árduo que parezca, comprometién­
dose á desempeñar cumplidamente las obras que
se le encarguen, ya en la capital, ya fuera de ella,
de pintura sagrada, de pintura .historial , ó com-
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posiciones de asuntos religiosos y profanos, paises,
vistas, etc., pintura escenográfica ó decoracion
teatral, monumentos, religiosos y demás objetos
-
de palillo y perspectiva , pintura ornamental, ya
en cuadros, como floreros, ya en techos, pare­
des, etc. etc. Desde Valencia y á un tiempo mis­
mo se propone la sociedad decorar cuantos 'teatros
se le proporcionen. Las corporaciones y personas
que gu'sten utilizar los servicios de la sociedad,
podrán dirigirse á D. Luis Tellez y Belloe, director
de la sociedad de pintores valencianos, frente á
la puerta del Real, núm. 18, piso 2.°, Valencia.
MEDALLA. - Tenemos entendido que la Socie­
dad Económica de Amigos del Pais piensa batir
una medalla especial para perpetuar la memoria
del 4. ° centenar de la canonizacion de S. Vicente
Ferrer, que además de su santidad se manifestó
como úno de los mas celosos amigos de este pais
en el turbulento siglo XIV. .
Aplaudimos esta idea artística, porque uno de
los medios mas seguros de fijar en la historia los
grandes hechos son las medallas, especialmente
las de cobre, pues las de plata·y oro no son du­
raderas.
DE.uN JÓVEN VALENCIANO. -Hemos tenido el
mayor gusto en ver y examinar una copia de gran
tamaño que del magnífico cuadro de Murillo, San­
ta Isabel curando á los leprosos, ha hecho en
, Madrid el jóven D. Juan Antonio CastelIó, y que
ha remitido á su señor padre, el profesor D. Vi­
cente Castelló, como una prueba de su aplicacion
y de sus adelantos. Nos complacemos en manifes­
tar que es mucho en efecto lo que ha adelantado
nuestro jóven compatriota en el corto tiempo que
lleva de estar en la Corte, estudiando los buenos
modelos que allí abundan; y al ver la valentía con
que se ha arrojado á reproducir una de las mas
sublimes y delicadas obras del divino. pintor sevi­
llano, y el éxito' que ha obtenido, le auguramos
que si con eIT?peño? persever�ncia, y guiado por
buenos consejos , sigue estuchando, logrará ven­
cer cuantos obstáculos para alcanzar la perfeccion,
se le presenten en su noble carrera,
DE LA CRUZ, periódico religioso de Sevilla
copiamos lo siguiente:
'
Se va á erigir una estátua colosal de la Vírgen
en la plaza de España de Roma para perpetuar la
memoria de la definicion dogmática del misterio
de la Inmaculada Concepcion. - El ayuntamiento
de Amiens (Francia) ha votado los fondos necesa­
rios para la construccion de tres iglesias nuevas,­
Se va á construir una nueva iglesia en París en
el cuartel de la Aduana. - Los periódicos fra�ce­
ses publican el firman del Sultan autorizando la
construccion de una iglesia católica en Escutari de
Albania.
MONUMENTO. -_ El senado y el consejo de Ro­
ma han decretado que se destine una cantidad de
6,000 escudos para los gastos de la ereccion, en
esta ciudad, de uua columna monumental, con
objeto de perpetuar el recuerdo de la definicion
dogmática de la Inmaculada Concepcion,' proela­
mada por el papa �io IX.
GRAN PENSAMIENTO.·_ Se ha dado cuenta á la
asamblea de una proposicion abriendo un crédito -
al gobierno para costear un cuadro monumental
que représente la coronacion del gran Quintana.
La firman los Sres. Móntesinos, Cánovas, Monte­
mar, Fernandez de los Rios yotros cuyos nom­
bres no recordamos. Segun noticia será aprobada
por unanimidad.
NÉCROLOGíA. - El 28 de Diciembre de 1854
pasó á mejor vida el arquitecto valenciano D. José
Serrano y Ros, artista digno por sus virtudes y
talento de que se le consagre un recuerdo hon­
roso. Nació en 1773 y después de estudiar lati­
nidad y hnmanidades se dedicó á la carrera de
las artes en la Real academia de San Carlos, don­
de obtuvo varios premios en distintas clases, y
mas tarde, probada su capacidad, fue creado ar­
quitecto. Ya con esta investidura fue nombrado
gefe de detall ó segundo director de las obras de
la carretera de Aragon, y los distritos de Gelite,
Segorbe y Teruel nos dán idea de los conocimien­
tos teóricos y prácticos del jóven arquitecto. En
el año 14 fue nombrado director del puerto del
Grao, y las obras hechas bajo su direccion por
espacio de 22 años, prueban si Serrano poseia en
su mayar estension la arquitectura hidráulica, y
el conocimiento de nuestra playa. En el año 36
se suspendieron las obras, y cuando en el 46 re­
cibieron nuevo impulso y fueron confiadas al en­
tendido y activo ingeniero D. Lucio del Valle,
éste no dió principio â ellas sin decir á Serrano:
«V. , amigo, es el director de estas obras, y el
cuerpo á que me honro de pertenecer apreciará
que V. admita esta muestra de respeto;" rasgo que
honra tanto al Sr. Valle y al cuerpo de ingenieros
como á Serrano, que tomó á su cargo de nuevo
la empresa, no sin guardar las consideraciones
debidas á la caballerosidad del Sr. Valle.
Nombrado arquitecto patrimonial desempeñó
varias comisiones de Real nombramiento, entre
las cuales podemos mencionar el proyecto de cons­
truccion de la famosa presa del canal titulado Ace-­
quia del Rey, en Antella. Puede decirse que no
hay presa en los rios Guadalaviar y Júcar cuya
condición no haya mejorado Serrano, y la mayor
parte de sus acequias conservan obras suyas. Suyo
es tam bien el proyecto de reposicion del puente
de Alcoy, los canales de riego para los pueblos de
Almusafes y Algemesí, y acequia titulada del Turia.
Ultimamente desempeñó el cargo de director
de arquitectura en la Academia de S. Carlos por
espacio de 24 años, y el honorífico de director
general en varias épocas. Sus ímprobas tareas y
los años le red uj eran al fin al rincon del hogar
doméstico, donde ciego y pobre, pero bien que­
rido, ha pasado sus últimos dias, Reciba esta úl-
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tima prueba de respeto y cariño de su muy apa­
sionado discípulo .. -JoTge Gisbert.
UN ARTISTA VALENCIANO. _:_ Dice un periódico
de la Corte:
Hemos visto en e} estudio del eseultor de cá­
.mara Sr. Piquer los bustes de los Sres. Duque
y Duquesa de la Victoria, que este acreditado ar­
tista acaba de egecutar por encargo del director
de artillería. Grande ha sido para nosotros siem­
pre el mérito del Sr. Piquer, pero en este notable
trabajo ha probado que es justa y merecida la re­
putation de que goza eu el mundo artístico. No
sabemos qué admirar mas en estos retratos, si su
parecido, ó la perfeccion y el arte con, que están
modelados.
El estudio del Sr. Piquer es digno de visitar­
se, pues además de las grandes obras que de con­
tinuo egecuta , se encuentran en él concluidos los
bustos de casi todos los personages que han figu­
rado y figuran en 'el dia. Los (le los generales
O'Donnell, San Miguel, Dulce, Messina y Ros de
Olano están tan bien egecutados, y su parecido es
tan exacto, que parecen vaciados delnatural. Ade­
más de los mencionados bustos, tiene empezados
los de SS. MM., el del general Concha y otros
varios , que serán colocados en el museo de ar­
tillería.
En el mismo estudio puede verse la magnífica
estátua de la Reina, hecha de mármol de Carrara,
obra que tambien honra mucho al Sr. Piquer por
su parecido y por el esquisito esmero pon que es­
tán abrazados hasta los mas insignificantes de­
talles.
NECROLOGÍA.-Con el mayor sentimiento anun-'
ciamos á nuestros lectores, que en la mañana de
antes de ayer 29 ha fallecido, despues de una lar­
-ga y penosa enfermedad, nuestro amigo y com­
pañero D. Joaquin Cabrera, arquitecto mayor de
esta ciudad, y profesor de mecánica y construe­
cion en la escuela de Bellas Artes de San Carlos.
Hijo y nieto de otros arquitectos, se dedicó desde
luego á esta carrera , en la que hizo rápidos pro­
gresos, por haberlo cimentado en todos aquellos
conocimientos que pueden hacerla mas cumplida.
Durante ella obtuvo varios premios en la dicha
escuela de San Carlos, en la que por último fue
investido con el título de arquitecto en Setiembre
de 1826. En Noviembre de 1837 fue hecho aca­
démico de mérito, y en Marzo de 1843 lo fue de
honor.
. En los años que ha egercido su noble profesion
ha proyectado, dirigido y llevado á cabo muchas
obras importantes, entre las que figuran varios
planos de iglesias, capillas y altares, así en Va­
lencia como en los pueblos de la provincia, la
construcción del azud del canal del Turia y canos,
el plan topográfico de todo el curso de la acequia
de Hohella , el de la nueva acequia de Benacher y
Faitanar, los planos topográficos de la villa de Cu-
llera, su montaña, parte del rio Júcar, playa y rsondeo, para un proyecto de puerto, en union -del ingeniero D. Lucio del Valle, etc. etc. etc., -----------------
y además de estas obras públicas, molinos, ca- Ministerio de Fomento. - Bellas Artes. - Vis-
sas de campo y otros edificios particulares que tas las solicitudes que varios maestros de obras
acreditan bien sus conocimientos generales y es- residentes en Barcelona, Valladolid y Valencia
tensos. han hecho, pidiendo ampliacion en las atrihucio-
Por éstos y por su escelente carácter y probi- nes que les están asignadas en la construcción y
dad, era el Sr. Cabrera generalmente querido, y reparo de edificios, declarándolos arquitectos de
es hoy llorado por sus muchísimos amigos. ¡Séale segunda clase, la Reina (Q. D. G.) oido el dictá-
la tierra ligera!
�
men de la escuela especial de arquitectura, ha
tenido á bien desestimarlas en- atencion á la di­
versidad- de estudios que se exigen á los arquitec­
t�s y � los espresados maestros de obras, y á la
distinta manera de hacerlos. Es esto tanto mas
justo , cuanto que por otra parte los que se consi­
deren aptos para aspirar al título de arquitectos -
están autorizados para obtenerlo, sujetándose al
exámen público que previene el nuevo reglamento.
De Real órden lo comunico á V. S. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes.: Dios, etc.
Madrid 6 de 1855. - Lujan. - Sr. presidente de
la Academia de Bellas Artes de Valencia.
Esposicion universal
ENTRE LAS OBRAS que cautivarán la atencion
pública �n �qs salones de la Esposicion, se habla
de las siguientes : una bella vista del puerto de
Brest, por Mr. Morel Fatio. El Album que las
provincias del, !lhin han ofrecido àl príncipe y á
la princesa real de Prusia, en conmemoracion del
cumpleaños 24 de su casamiento. Esta coleccion
de un precio inmenso, contiene pruebas, en todos
géneros del talent? de los artistas que son hoy el
orgullo de la Prusia. Mr. Augusto Galimard, en­
viará 11 cartones de las vidrieras de la iglesia de
Santa Clotilde, y 70S cartones de los vidrios de la
capilla de los Catecismos, en San Felipe de Rou­
lé. Además una escena mitológica, La seduccion
de Leda, fe�izmente y con grande poesía y nove­
dad concebida y egecutada. De Mr. Thuillier se
presentarán varios cuadros que representan una
ráfaga de viento en los bosques de la Fleqére ; el
fondo del lago de Annecy; un. Valle del Isere.
Mr. Bouny enviará un Cristo enseñado al pueblo,
cuadro de un bello y vigoroso color, y un esce­
lente retrato de hombre. Mr. Augusto Lecherne,
de Caen, someterá al jurado de la Esposicion dos
grupos, cuyo asunto le ha sido inspírado por un
pensamiento á la vez religioso y filosófico. Estas
composiciones, que son hermanas, se hacen no­
tar por su sentimiento y su egecucion. Su autor
las denomina Los Buscadores de nidos. Por enci­
ma del título se leerá en el libreto este dístico que
será su comentario:
Dios solo tiene derecho sobre todo lo que res­
pira.
Quien nada puede criar¡ nada debe destruir.
Mr. Augusto Lechesne completará su intere­
sante remesa con un tercer grupo, la Caza del
Jabalí. Mr. Martinet, grabador, enviará el retrato
del duque Pasquier , y el Tintoreto pintando á su
hija muerta. Dos litógrafos de un verdadero mé­
rito acaban tambien sus obras para la Esposicion.
Mr. Aubry Leconte presentará el Amor y Psiquis;
Mr. Soulange Tessier, Helena conducida á Paris





Real academia de nobles artes de San Fer­
nando.-Autorizada este Real academia por Real
órden de 1. o del corriente para anunciar los con­
cursos de 'oposicion á tres plazas de pensionados
para el estudio de las bellas artes en el estran­
gero, una por la Piniura , otra por la Bscuuura
y otra por la Arquitectura, con la asignacion
anual de,12,000 rs. cada una, se convoca á los
que deseen optar á estas plazas bajo las bases
siguientes:
.
1.a Los opositores han de ser precisamente
españoles ó naturalizados en España, y no han de
pasar de la edad de 30 años, para lo cual debe­
rán presentar las partidas de bautismo legaliza­
das, y asimismo las correspondientes solicitudes
con relacion de sus estudios y carrera, acompa­
ñando, si lo tuvieren por conveniente , las de las
obras que hubieren egecutado en las academias ó
fuera de ellas.
2. a La presentacion de los documentos espre ...
sados se hará en esta secretaría general de mi
cargo hasta el dia 5 del próximo Mayo; debiendo
estar dispuestos los opositores á personarse en las
salas de la academia el dia y hora que la misma
determine.
3.a Los actos para los egercicios de oposicion
serán los siguientes:
PARTE PRIMERA.
Egercicios de tanteo para entrar en oposicion.
Prueba primera. Egecutar un boceto ó cro­
quis sobre el asunto que se diere, tomado de la
historia antigua, de la biblia ó de la mitología, en
una tela de 12 pulgadas sobre 16 en el espacio de
un dia natural, es decir, 12 horas.
Segunda.' Pintar al óleo una figura desnuda
por modelo' vivo sobre una tela de 28 pulgadas
sobre 36 en el espacio de ocho dias á cuatro ho­
ras cada uno, ó sean 32 horas.
Eg�rcicío definitivo para ,la oposicion.
'Aprobados los egercicios de tanteo, se proce­
derá á egecutar la obra para la oposicion , la cual
consistirá, en la egecucion de un cuadro de histo­
ria del tamaño que tiene adoptado la academia
sobre un asunto dado 'por la misma, ateniéndose
al croquis que egecutará el opositor en el término
el 12 horas, del que sacará un calco que conser­
verá el mismo, quedando aquel depositado y se­
llado hasta que, concluido dicho cuadro, se saque
para colocarse junto á él cuando se verifique la
esposicion del concurso.
POR LA ESCULTURA.
Egercicios de prueba ó tanteo.
Prueba primera. Egecutar un bajo relieve de
historia sagrada ó profana, cuyas dimensiones no
pasen de 16 pulgadas por 12, debiendo verificar­
se esta obra en un dia natural.
Segunda. Modelar una academia por el natu­
l'al, sobre un plano de tres pies de altura y de
alto relieve en el término de 32 horas, repartidas
en ocho dias.
Egercicio definiti'vo pam la oposicion.
Modelar un grupo aislado de tres pies de al­






Disposiciones gene'rales para los de pintura y
escultura.
1. a Los opositores' cuyos egercicios de tanteo
no fueren aprobados, se entienden escluidos de
los definitivos.
2.a Las obras prescritas para estos últimos se
han de egecutar en el espacio de tres meses, pu­
diendo trabajar todos los dias, escepto los domin­
gos y fiestas de precepto.
3.a Todas las de oposicion han de hacerse
dentro de la academia en aposentos separados, y
con una total incomunicacion.
POR LA ARQUITECTURA.
Como el objeto de esta oposición no tanto sea
el probar la aptitud de los aspirantes, la cual debe
considerarse como positiva en el mismo hecho de
haber merecido aprobacion en todos los años de
la carrera, cuanto el juzgar el mérito relativo
de los concurrentes, y descubrir cuál es el mas
sobresaliente en la parte artística, que es la que
han de perfeccionar estudiando los grandes mo­
numentos de las épocas pasadas, los egercicios
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deben ser muy breves y dirigirse. especialmente ft
comprobar sus conocimientos en aquella parte:
con arreglo á estas bases se observarán en dicha
oposicion las reglas siguientes:
1.a Tendrán opcion á entrar en el concurso
para obtener la referida pension en el estrangero
todos los alumnos de la escuela especial de Ar­
quitectura que obtengan su aprobacion en el úl­
timo año de la carrera y sean españoles. '
2. a Los egercicios consistirán en las tres prue­
bas siguientes:
Primera. Dibujar y lavar un trozo de arqui­
tectura copiado del yeso ó de apuntes que se les
entregarán en el momento de entrar en egercicio-.
Segunda. Dibujar de invencion el, adorno de
decoracion de arquitectura que se les indicará por
escrito.
Tercera. Proyectar el pensamiento de un edi­
ficio en planta, fachada y corte, para lo cual,
puestas en una urna bolas numeradas que, corres­
pondan á otros tantos programas de diferentes
clases de edificios, sacará á la suerte uno de los
concurrentes el que hayan de hacer todos, y los
opositores sacarán tambien un calco del pensa­
miento para que por el mismo puedan- egecutar el
egercicio.
3.a Egecutada la tercera prueba, y al dia si­
guiente, trazarán sus detalles de construccion,
marcando sus resistencias, estudiando alguna par­
te de decoracion y la esplicacion facultativa del
proyecto.
. 4.a Cada una de estas pruebas se egecutará
en el espacio de 15 horas y mn el intervalo de
dos dias de una á otra, menos la tercera, que
constando de dos egercicios, se hará en dos dias
seguidos, invirtiendo en cada uno las 15 horas.
-
5.a Los egercicios serán los mismos para todos
los opositores y se egecutarán por todos ellos á la
vez en aposentos separados, siendo vigilados cons­
tantemente, aunque, sin comunicarse con ellos,
por los Sres. académicos que el Excmo. Sr. Pre­
sidente se sirva nombrar para este objeto.
6.a Los trabajos egecutados por los oposito­
res en cada uno de los egercicios se marcarán
con un lema igual á otro que se pondrá por cada
uno sobre un pliego cerrado, que contendrá den­
tro el nombre del interesado.
T» Concluidos los egercicios, los Sres. aca­
démicos que se hallen vigilando recogerán los plie­
gos y planos qùe les entreguen los opositores,
conservándolos encerrados bajo llave hasta el dia
en que se celebre la junta para la adjudicacion
del premio.
Madrid 7 de Marzo de 1855. -El Secretario
general, Marcial Antonio Lopez.
V.£.LENCI.Il.:
IMPRENTA DE JOSÉ RIDS, CALLE DEL MILAGRO.
